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CAPÍTULO 6

EA, PUES, SEÑORA, ABOGADA NUESTRA 

Párrafo 1

María es una abogada que tiene poder para salvar a todos

Es tan grande la autoridad de las madres sobre los hijos, que aunque éstos 
sean reyes y tengan poder absoluto sobre todas las personas de su reino, 
nunca las madres serán súbditas de sus hijos.

Es verdad que Jesús, ya en el cielo, sentado a la diestra del Padre, o sea, 
como explica santo Tomás, aun en cuanto hombre, por razón de la unión 
hipostática con la persona del Verbo, tiene dominio supremo también sobre 
María. Sin embargo, siempre será verdad que en un tiempo, mientras vivió 
en la tierra nuestro Redentor, quiso someterse a ser súbdito de María, como 
lo asegura san Lucas: "Y les estaba sujeto" (Lc 2,51). San Ambrosio llega a 
decir que Jesucristo, habiendo decretado que María fuera su Madre, como 
Hijo estaba obligado a obedecerla. Por eso, dice Ricardo de San Lorenzo, 
que de los demás santos se dice que obedecen a Dios, pero que sólo de 
María puede decirse que no sólo está sometida a la voluntad de Dios, sino 
que también Dios se ha sometido a su voluntad. Y cuando de las demás 
vírgenes se dice que siguen al cordero a donde quiera que va (Ap 14,4), de 
la Virgen María se puede decir que el cordero la seguía en la tierra acogido 
a su tutela maternal.

Por eso decimos que María en el cielo, aunque no puede mandar al Hijo, sin 
embargo sus plegarias serán plegarias de madre, y por eso poderosísimas 
para obtener cuanto pida. María, dice san Buenaventura, tiene ante su Hijo 
el privilegio de ser sumamente poderosa para conseguir lo que desea. ¿Y 
por qué? Precisamente por lo que venimos diciendo y consideraremos más 
despacio: Porque las plegarias de María son plegarias de madre. Y por esa 
razón, dice san Pedro Damiano, la Virgen puede cuanto quiere, así en el 
cielo como en la tierra, pudiendo infundir esperanza de salvarse aun a los 
desesperados. Por lo cual le dice: "A ti se te ha otorgado todo poder en el 
cielo y en la tierra; y nada es imposible para ti, que aun a los desesperados 
puedes levantar a esperar la salvación". Y añade después que cuando la 
Madre pide a Jesucristo, llamado altar de la misericordia donde los 
pecadores obtienen el perdón de Dios, el Hijo tiene tanta estima de las 
plegarias de María y tiene tanto deseo de complacerla, que en rogando ella, 
más parece mandar que rogar y parece más señora que esclava. "Te 
acercas al altar de la humana reconciliación no sólo rogando, sino 
mandando, como señora más que como esclava, pues tu Hijo te honra no 
negándote nada". Así quiere honrar Jesús a su querida Madre, que tanto lo 
ha honrado durante su vida, al otorgarle al instante cuanto le pide o desea. 
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Es lo que hermosamente declara san Germán diciendo a la Virgen: "Tú eres 
la Madre de Dios, omnipotente para salvar a los pecadores, y no tienes 
necesidad de otra recomendación ante Dios porque eres la Madre de la 
verdadera vida".

"Cuando manda la Virgen todos obedecen, hasta el mismo Dios". No tiene 
reparo en afirmar esto san Bernardino de Siena, queriendo decir con esta 
sentencia que ante las órdenes de María todos obedecen, incluso Dios. 
Queriendo decir en verdad que Dios escucha sus plegarias como si fueran 
órdenes. Por eso san Anselmo, hablando con María, le dice así: "El Señor, 
oh Virgen Santa, te ha elevado de manera que por puro don de él tú puedes 
obtener todas las gracias posibles para tus devotos, ya que tu protección es 
omnipotente". "Tu auxilio es todopoderoso, oh María", le dice Cosme de 
Jerusalén. "Sí, María es omnipotente -dice a su vez Ricardo de San Lorenzo-
, porque toda reina, según las leyes, goza de los mismos privilegios que el 
rey; por lo cual, siendo la misma potestad la del hijo y la de la madre, ha 
sido hecha omnipotente la Madre por el Hijo que es omnipotente". De modo 
que, al decir de san Antonino, Dios ha puesto la Iglesia entera no sólo bajo 
la protección de María, sino bajo su dominio.

Debiendo tener la madre la misma potestad del hijo, con razón porque es 
omnipotente Jesús, resulta que también es omnipotente María; pero 
dejando bien claro que Jesucristo es omnipotente por naturaleza y María lo 
es por gracia. Y así sucede que cuando le pide la Madre, nada le niega el 
Hijo. Así se le reveló a santa Brígida, quien oyó a Jesús que hablando con 
María le decía: "Pídeme lo que quieras, que tu petición no puede quedar 
vacía". Madre mía, ya sabes cuánto te amo, por lo cual pídeme lo que 
desees, que sea cual sea tu demanda, la he de escuchar favorablemente. Y 
dio esta preciosa razón: "Ya que nada me negaste en la tierra, yo nada te 
negaré en el cielo". Como si dijera: Madre, cuando estabas en la tierra nada 
dejaste de hacer por amor mío; ahora que estoy en el cielo es razón que no 
deje de realizar nada de lo que tú me pides. María se llama omnipotente del 
modo en que esto puede decirse de una criatura que no es capaz de un 
atributo divino. Así, ella es omnipotente porque con sus plegarias obtiene 
cuanto quiere.

Con razón es nuestra gran abogada. Le dice san Bernardo: "Basta que lo 
quieras y todo se hará". Lo mismo san Anselmo: Si tú quieres levantar al 
pecador más perdido a muy alta santidad, en tu mano está el hacerlo. San 
Alberto Magno hace hablar a María de esta manera: "Hay que pedirme que 
yo quiera, porque si quiero es necesario que se cumpla". Por lo cual, 
considerando san Pedro Damiano este gran poder de María y pidiéndole que 
tenga piedad de nosotros, le dice así: "Muévate tu natural bondad, muévate 
tu poder, porque cuanto más poderosa eres, tanto más misericordiosa 
serás". Oh María, amada abogada nuestra, ya que tienes un corazón tan 
piadoso que no sabe mirar a los míseros sin compadecerse de ellos, y a la 
vez tienes ante Dios un poder tan grande como para salvar a todos los que 
tú defiendes, no te desdeñes de tomar a tu cargo la causa de nosotros 
miserables, que en ti ponemos toda nuestra esperanza. Si no te 
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conmovieran nuestras plegarias, que te mueva tu compasivo corazón, que 
te mueva tu inmenso poder, ya que Dios te ha enriquecido con tanta 
potencia a fin de que cuanto más rica seas para poder ayudar, seas tanto 
más misericordiosa para querer ayudar. Y todo esto bien nos lo asegura san 
Bernardo al decir que María es inmensamente rica tanto en poder como en 
misericordia; y como es poderosísima su caridad, de igual manera es 
piadosísima al compadecerse como lo demuestra a cada paso con sus 
obras.

Desde que vivía en la tierra su único pensamiento, después del de la gloria 
de Dios, era ayudar a los miserables; y bien sabemos que gozaba del 
privilegio de ser oída en todo lo que pedía. Esto se demostró en las bodas 
de Caná, cuando al faltar el vino la Virgen, compadecida de la vergüenza y 
aflicción de los de la casa, pidió al Hijo que los consolase con un milagro 
exponiéndole la necesidad que tenían, diciéndole: "No tienen vino". Y Jesús 
le respondió: "Mujer, ¿qué nos importa a mí y a ti? Aún no ha llegado mi 
hora" (Jn 2,4). Advierte que aunque pareciera que el Señor le negaba la 
gracia a la Madre al decirle: "¿Qué nos importa a mí y a ti que les falte el 
vino? Ahora no conviene hacer un milagro no habiendo llegado aún el 
tiempo, que será el de mi predicación en el que debo confirmar con los 
milagros todas mis enseñanzas", sin embargo María, como si el Hijo le 
hubiera concedido ya la gracia, dijo a los criados: "Haced lo que él os diga". 
Y Jesús mandó llenar las vasijas de agua, que transformó en excelente vino. 
¿Y cómo entender esto? Si el tiempo de hacer milagros era el de la 
predicación, ¿cómo podía anticiparse el milagro del vino contra el decreto 
divino? No, responde san Agustín, no se hizo nada en contra de los decretos 
divinos; porque si bien, generalmente hablando, no era aún el tiempo de 
hacer milagros, sin embargo, desde toda la eternidad, Dios había 
establecido con otro decreto general que todo lo que pidiera esta Madre 
jamás se le negase. Y por eso, María, muy consciente de su privilegio, 
aunque aparentemente su Hijo no pusiera mucha atención a su demanda, 
les dijo a los criados que hicieran lo que él dijera, pues la gracia se iba a 
conceder. Esto quiso decir san Juan Crisóstomo al comentar ese pasaje del 
Evangelio de san Juan, diciendo que aunque Jesús hubiera respondido así, 
no obstante, por el honor de su Madre, no dejó de obedecer a su petición: 
"Y aunque respondió de esa manera, escuchó no obstante los ruegos 
maternos". Lo mismo confirma santo Tomás al decir que con aquellas 
palabras, "aún no ha llegado mi hora", quiere demostrar Jesucristo que 
hubiera diferido el milagro si otro se lo hubiera pedido; pero porque se lo 
pidió la Madre, lo realizó al instante. Lo mismo vienen a decir san Cirilo y 
san Jerónimo, como refiere Barradas. Parecido dijo Jansenio de Gante: 
"Para honrar a la Madre adelantó el tiempo de hacer milagros".

Es cierto, en suma, que no hay criatura que pueda obtenernos tales 
misericordias a nosotros miserables como las que puede lograrnos esta 
excelente abogada, la cual es honrada por Dios no sólo con ser la amada 
esclava del Señor, sino siendo su verdadera Madre. Esto le dice Guillermo 
de París: "Ninguna criatura puede impetrar de tu Hijo tantas y tales gracias 
para los miserables como tú les consigues; con lo cual se ve que quiere 
honrarte, no como a esclava, sino como a su verdadera Madre". Basta que 
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hable María y todo lo realiza el Hijo. Hablando el Señor a la esposa de los 
Sagrados cantares, que representa a María, le dice: "Oh tú la que habitas 
en los huertos, los amigos te están escuchando; hazme, pues, oír tu voz" 
(Ct 8,13). Los amigos son los santos, quienes cuando piden alguna gracia 
en favor de sus devotos esperan que su Reina la pida a Dios y la consiga, 
porque, como queda dicho en el capítulo 5, ninguna gracia otorga Dios sin 
la intercesión de María. ¿Y cómo ruega María? Basta con hacerle oír a su 
Hijo su voz: "Haz que oiga tu voz". Basta que hable para que al punto el 
Hijo, con amor, la escuche. Guillermo explica en este sentido ese pasaje, 
presentando al Hijo que habla con María, y le dice: "Tú que habitas en los 
huertos celestiales, intercede con toda confianza por los que quieras, pues 
no puedo olvidarme de que soy tu Hijo y como a Madre nada te puedo 
negar. Basta que oiga tu voz, porque oírte tu Hijo es lo mismo que 
otorgarte lo que quieras". Dice el abad Godofredo que aunque María consiga 
la gracia rogando, sin embargo, ella ruega con imperio de Madre. Por eso 
tenemos que estar plenamente seguros de que ella nos obtiene cuanto 
desea y cuanto por nosotros pide.

Refiere Valerio Máximo que sitiando Coriolano la ciudad de Roma no 
bastaron a hacerle desistir todos los ruegos de sus conciudadanos y de sus 
amigos; pero cuando compareció a rogarle su propia madre, Veturia, ya no 
pudo resistir a sus ruegos y levantó el sitio. Más poderosa, sin comparación, 
que las de Veturia son las plegarias de María ante Jesús; y tanto más 
cuanto que este Hijo es infinitamente agradecido y es supremo su amor a 
esta su Madre amantísima. Escribe el P. Miechow: "Un solo suspiro de María 
es más poderoso que todos los sufragios de los santos". Esto lo declaró a 
santo Domingo el demonio por boca de un poseso cuando el santo lo 
exorcizaba, conforme refiere el P. Paciuchelli, diciendo que vale más ante 
Dios un suspiro de María que las súplicas de todos los santos juntos.

Dice san Antonino que las plegarias de la santísima Virgen, siendo plegarias 
de madre, tienen como cierta especie de imperio, por lo que es imposible 
que no sea oída cuando ruega. Por eso le habla así san Germán, animando 
a los pecadores a que se encomienden a esta abogada: "Teniendo, oh 
María, autoridad de Madre de Dios, obtienes el perdón a los más grandes 
pecadores, pues el Señor, que siempre te reconoce por su verdadera 
Madre, no puede dejar de conceder cuanto le pidas". Santa Brígida oyó que 
los santos en el cielo decían a la Virgen: "¿Qué hay que tú no puedas? Lo 
que tú quieres, eso se hará". Es lo que se dice en esta célebre sentencia: 
"Lo que Dios con su poder, tú lo puedes, oh Virgen, con tus ruegos". Pues 
qué, dice san Agustín, ¿no es digno de la benignidad del Señor custodiar de 
este modo la dignidad de su Madre, siendo así que él declaró haber venido 
a la tierra no a abolir, sino a cumplir la ley; ley que manda, entre otras 
cosas, honrar a los padres?

San Jorge, arzobispo de Nicomedia, dice también que Jesucristo, para 
satisfacer de algún modo la deuda que tiene con esta Madre por haberle 
dado su consentimiento para que se hiciera hombre, lleva a cumplimiento 
todas sus peticiones. Por eso exclama el mártir san Metodio: "Alégrate, 
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alégrate la que tienes por deudor al Hijo que a todos da y nada recibe de 
nadie, pero de ti ha querido hacerse deudor tomando tu carne y haciéndose 
hombre gracias a ti". Dice san Agustín: "Habiendo merecido María dar de su 
carne al Hijo de Dios y preparar con ella el precio de la redención para que 
fuéramos librados de la muerte eterna, por eso es más poderosa que todos 
para ayudarnos a conseguir la salvación eterna". San Teófilo, obispo de 
Alejandría, que vivió en tiempo de san Jerónimo, dejó escrito: "Al Hijo le 
agrada que le ruegue su Madre, porque quiere concederle todo lo que ella le 
pida y recompensarle de este modo el favor que le hizo de haberle dado su 
carne". Así es que san Juan Damasceno, dirigiéndose a la Virgen, le ruega 
de esta manera: "Tú, oh María, siendo Madre de Dios, puedes salvar a 
todos con tus plegarias, que están avaladas con tu autoridad de Madre. 
Puedes salvar a todos como Madre del Dios altísimo con preces que están 
dotadas de autoridad de Madre".

Concluyamos con san Buenaventura, quien considerando el inmenso 
beneficio que nos ha dado el Señor al darnos a María por abogada, le dice 
así: "Oh ciertamente inmensa y admirable bondad de nuestro Dios, que nos 
ha concedido que tú, Reina del cielo y Madre suya, fueras nuestra abogada 
para que puedas con tu potente intercesión obtenernos cuanto de bueno 
desees".

Y prosigue diciendo el mismo santo: "Qué gran piedad de nuestro Señor, 
quien para que no huyéramos asustados por la sentencia que él puede 
lanzar contra nosotros nos ha puesto por abogada y defensora a su misma 
Madre, que es la Madre de la gracia".

Párrafo 2

María, abogada compasiva, no rehúsa defender la causa de los más 
desdichados

Son tantos los motivos que tenemos para amar a esta nuestra amorosa 
Reina, que si en toda la tierra se alabase a María, si en todas las 
predicaciones sólo se hablase de María, y todos los hombres dieran la vida 
por María, todo esto sería poco en comparación a la gratitud que le 
debemos por el amor tan excesivamente tierno que ella tiene para todos los 
hombres, aunque sean los más miserables pecadores, si conservan para 
con ella algún afecto y devoción.

Decía el V. Raimundo Jordano, que por humildad se llamaba el Idiota, que 
María no puede dejar de amar a quien le ama, y no se desdeña de servir a 
quien le sirve, empleando, en favor de los pecadores, todo su poder de 
intercesión para conseguir de su Hijo divino, el perdón para esos siervos 
que la aman. Es tanta su benignidad y misericordia, prosigue diciendo, que 
ninguno, por perdido que se vea, debe temer postrarse a sus pies, pues no 
rechaza a nadie de los que a ella acuden. María, como amantísima abogada 
nuestra, ella misma ofrece a Dios las plegarias de sus siervos y 
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señaladamente las que a ella se dirigen; porque así como el Hijo intercede 
por nosotros ante el Padre, así ella intercede por nosotros ante el Hijo y no 
deja de tratar ante ambos, el negocio de nuestra salvación y de obtenernos 
las gracias que le pedimos. Con razón Dionisio Cartujano llama a la Virgen 
Santísima especial refugio de los abandonados, esperanza de los miserables 
y abogada de todos los pecadores que a ella acuden.

Pero si se encontrara un pecador que no dudara de su poder, pero sí de la 
bondad de María, temeroso de que ella no quisiera ayudarlo por la gravedad 
de sus culpas, lo anima san Buenaventura diciéndole: "Grande y singular es 
el privilegio que tiene María ante su Hijo, de obtener cuanto quiere con sus 
plegarias. Pero ¿de qué nos serviría este gran poder de María si no pensara 
en preocuparse de nosotros? No, no dudemos, estemos seguros y demos 
siempre gracias al Señor y a su divina Madre, porque si delante de Dios es 
más poderosa que todos los santos, así también es la abogada más 
amorosa y solícita de nuestro bien". Exclama jubiloso san Germán: "Oh 
Madre de misericordia ¿Quién, después de tu Jesús, tiene tanto interés por 
nosotros y por nuestro bien como tú? ¿Quién nos defiende en nuestros 
trabajos y aflicciones, como nos defiendes tú? ¿Quién como tú, se pone a 
defender a los pecadores combatiendo a su favor? Tu protección, oh María, 
es más poderosa y cariñosa de lo que nosotros podemos imaginar". Dice el 
Idiota, que todos los demás santos, pueden con su patrocinio, ayudar más a 
sus devotos que a los que no lo son, pero la Madre de Dios, como es la 
Reina de todos, así es también la abogada de todos. Ella se preocupa de 
todos, aun de los más pecadores, y le agrada que la llamen Abogada, como 
ella misma lo declaró a la V. sor María Villani, diciéndole: "Yo, después del 
título de Madre de Dios, me glorío de ser llamada abogada de los 
pecadores". Dice el B. Amadeo, que nuestra Reina, no deja de estar ante la 
presencia de la divina Majestad, intercediendo continuamente por nosotros 
con sus poderosas plegarias. Y como conoce en el cielo nuestras miserias y 
necesidades, no puede dejar de compadecerse; por lo que, con afecto de 
madre, llena de compasión por nosotros, piadosa y benigna, busca siempre 
el modo de socorrernos y salvarnos. Por eso Ricardo de San Lorenzo anima 
a todos por miserables que sean, a recurrir con confianza a esta dulce 
abogada, teniendo por seguro que la encontrará siempre dispuestísima a 
ayudarlo. El abad Godofredo dice también que María está siempre atenta a 
rogar por todos.

Exclama san Bernardo: "¡Con cuánta eficacia y amor trata el asunto de 
nuestra salvación esta buenísima abogada nuestra!" San Agustín meditando 
el amor y el empeño con que María se empeña continuamente en rogar por 
nosotros a su divina Majestad para que el Señor nos perdone los pecados, 
nos asista con su gracia, nos libre de los peligros y nos alivie de nuestras 
miserias, dice hablando con la Santísima Virgen: "Eres única en la solicitud 
por ayudarnos desde el cielo". Quiere decir: Señora, es verdad que todos 
los santos quieren nuestra salvación y rezan por nosotros; pero la caridad y 
ternura que tú nos demuestras en el cielo al obtenernos con tus plegarias 
tantas misericordias de Dios, nos fuerza a proclamar que no tenemos en el 
cielo otra abogada más que a ti, y que tú eres la más solícita y deseosa de 
nuestro bien. ¿Quién podrá comprender la solicitud con que siempre 
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intercede María ante Dios en favor nuestro? Dice san Germán: "No se sacia 
de defendernos". Hermosa expresión: Es tanta la piedad y tanto el amor 
que siente María por nosotros y tanto el amor que nos profesa, que siempre 
ruega y torna a rogar, y nunca se sacia de rogar por nosotros, y con sus 
ruegos no se cansa de defendernos.

Pobres de nosotros pecadores, si no tuviéramos esta excelsa abogada, tan 
poderosa, tan piadosa, y a la vez, tan prudente y sabia, que el juez, su 
Hijo, no puede condenar a los reos que ella defiende, así lo dice Ricardo de 
San Lorenzo. Las causas defendidas por esta abogada sapientísima, todas 
se ganan. San Juan Geómetra la saluda: Salve, árbitra que dirime todas 
nuestras querellas. Es que todas las causas que defiende esta sapientísima 
abogada, se ganan. Por eso san Buenaventura la llama la sabia Abigail. Fue 
Abigail la mujer que supo aplacar con sus hermosas súplicas a David 
cuando estaba enojado contra Nabal, de manera que el mismo David la 
bendijo agradeciéndola que con sus dulces maneras le hubiera impedido 
vengarse de Nabal con sus propias manos: "Bendita tú que me has 
impedido tomar venganza derramando su sangre con mis manos" (1Sm 
25,33). Esto es precisamente lo que hace María de continuo en el cielo en 
beneficio de los pecadores; ella, con sus plegarias tiernas y sabias, sabe de 
tal manera aplacar a la divina Justicia, que Dios mismo la bendice y como 
que le da las gracias porque así le impida abandonar y castigar a los 
pecadores como se merecen. Por eso, dice san Bernardo, el eterno Padre 
porque quiere ejercer toda la misericordia posible, además de tener junto a 
sí a nuestro principal abogado Jesucristo, nos ha dado a María como 
abogada ante Jesús.

No hay duda, dice san Bernardo de que Jesús es el único mediador de 
justicia entre los hombres y Dios, quien en virtud de sus propios méritos, 
puede y quiere, según sus promesas, obtenernos el perdón y la divina 
gracia; pero porque los hombres reconocen y temen en Jesucristo su 
Majestad divina, que en él reside como Dios, por eso fue preciso asignar 
otra abogada a la que pudiéramos recurrir con menos temor y más 
confianza; y ésta es María, fuera de la cual no podemos encontrar abogada 
más poderosa ante la divina Majestad y más misericordiosa para con 
nosotros. Estas son sus hermosas palabras "Fiel y poderoso es el mediador 
entre Dios y los hombres; pero los hombres temen en él la Majestad. Es por 
tanto necesario que haya un mediador para con el mismo mediador; y 
nadie más útil para nosotros que María". Pero gran injuria haría a la piedad 
de María, sigue diciendo el santo, el que aún temiera acudir a los pies de 
esta abogada dulcísima, que nada tiene de severo ni terrible, sino que es 
del todo cortés, amable y benigna. Lee y vuelve a leer cuanto quieras, sigue 
diciendo san Bernardo, todo lo que se narra en los Evangelios, y si 
encuentras algún rastro de severidad en María, entonces puedes temer 
acercarte a ella. Pues no lo encontrarás; por lo cual recurre gozosamente a 
ella, porque te salvará con su intercesión.

Es muy hermosa la exclamación que pone Guillermo de París, en boca del 
pecador que recurre a María, diciendo: "A ti acudiré y hasta en ti me 
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refugiaré, Madre de Dios, a la que toda la reunión de los santos aclama 
como Madre de misericordia". Madre de Dios, yo, en el estado miserable a 
que me veo reducido por mis pecados, recurro a ti, lleno de confianza; y 
aunque pareciera que me desechas, yo te recuerdo que estás en cierto 
modo obligada a ayudar, pues todos los fieles en la Iglesia, te llaman y 
proclaman Madre de misericordia. "Tú, en verdad, cuya generosidad te hace 
incapaz de repulsas, cuya misericordia nunca a nadie le falló, cuya 
amabilidad extraordinaria nunca despreció a nadie que te invocó, por 
pecador que fuera"... Tú, María, eres la que, por ser tan bien amada de 
Dios, siempre eres por él escuchada; tu gran piedad jamás le ha fallado a 
nadie; tu afabilidad, jamás te ha permitido despreciar a un pecador, por 
enormes que fueran sus faltas, si a ti se ha encomendado. ¿Es que, tal vez 
falsamente y en vano toda la Iglesia te aclama como su abogada y refugio 
de los miserables? Jamás suceda, Madre mía, que mis culpas puedan 
impedirte cumplir el gran oficio de piedad que tienes, y con el que eres a la 
vez, abogada y medianera de paz entre Dios y los hombres, y después de 
tu Hijo, la única esperanza y el refugio seguro de los miserables. Todo lo 
que tienes de gracia y de gloria, y la misma grandeza de ser Madre de Dios -
si así se puede hablar- lo debes a los pecadores, ya que para salvarlos, Dios 
te ha hecho su Madre. Lejos de pensar acerca de esta Madre de Dios, que 
dio a luz al mundo el manantial de la piedad, que ella vaya a negar su 
misericordia a un infeliz que a ella recurre. Puesto que tu oficio, María, es 
ser pacificadora entre Dios y los hombres, que te mueva a socorrerme tu 
gran piedad, que es incomparablemente superior a todos mis vicios y 
pecados.

Consolaos, pues, pusilánimes -diré con santo Tomás de Villanueva- respirad 
y cobrad ánimo, desventurados pecadores: Esta Virgen excelsa, que es la 
Madre de vuestro Dios y vuestro Juez, ella misma es la abogada del género 
humano; idónea porque puede ante Dios cuanto quiere; sapientísima 
porque conoce todos los secretos para aplacarlo; y universal porque acoge 
a todos y no rehúsa defender a ninguno.

Párrafo 3

María es la reconciliadora de los pecadores con Dios

La gracia de Dios es un tesoro extremadamente grande y deseable para el 
cristiano. El Espíritu Santo lo llama tesoro infinito, porque por medio de la 
gracia divina, somos elevados a la dignidad de amigos de Dios: "Es un 
tesoro infinito, y los que la adquieren se granjean la amistad de Dios" (Sb 
7,14). Por eso Jesús, nuestro Dios y Redentor, no dudó en llamar amigos 
suyos a los que estaban en gracia: "Vosotros sois mis amigos" (Jn 15,14). 
¡Maldito es el pecado que arrebata esta bella amistad! "¡Vuestras 
iniquidades han puesto separación entre vosotros y vuestro Dios!" (Is 
59,2). Haciendo al alma odiosa para Dios, "odiosos son para Dios el impío y 
su impiedad" (Sb 14,9), la transforma de amiga en enemiga de su Señor. 
¿Qué debe hacer un pecador que, por su desgracia, se ve convertido en 
enemigo de Dios? Necesita encontrar un mediador, que le obtenga el 
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perdón y le haga recuperar la divina amistad perdida. "Consolate -dice san 
Bernardo- oh miserable que has perdido a Dios; tu mismo Señor te ha dado 
el mediador, y éste es su propio Hijo Jesús que puede obtenerte cuanto 
desees".

Pero -prosigue el santo- ¿por qué los hombres han de juzgar severo a este 
Salvador tan compasivo que, por salvarnos ha entregado su vida? ¿Por qué 
han de tener por terrible al que es del todo amable? ¿Qué teméis, 
pecadores desconfiados? Si estáis atemorizados por haber ofendido a Dios, 
sabed que vuestros pecados Jesús los ha clavado en la cruz a la vez que sus 
manos traspasadas, y ha satisfecho por ello con su muerte a la divina 
justicia, y los ha arrancado de vuestra alma. Estas son sus hermosas 
palabras: "Se imagina severo al que es compasivo; terrible al que es 
amable. ¿Qué teméis, hombres de poca fe? Ya clavó los pecados en la cruz 
con sus propias manos". Pero si aún -añade el santo- temes recurrir a 
Jesucristo porque te espanta su Majestad divina, ya que, hecho hombre no 
deja de ser Dios ¿quieres otro abogado ante este mediador? Recurre a 
María, porque ella intercederá por ti ante su Hijo que ciertamente le oirá, y 
el Hijo intercederá ante el Padre, que nada puede negar a su Hijo amado. Y 
concluye san Bernardo: "Hijitos, ésta es la escala de los pecadores, ésta es 
mi mayor confianza, ésta es toda la razón de mi esperanza". Esta es la 
escala de los pecadores, porque por ella suben de nuevo a la alteza de la 
gracia divina; ésta es mi suprema confianza, ésta es toda la razón de mi 
esperanza.

El Espíritu Santo hace decir a la Santísima Virgen: "Yo soy muro y mis 
pechos como una torre. Así he sido a sus ojos como quien halla paz" (Ct 
8,10). Yo soy, dice María, la defensa de los que a mí recurren, y mi 
misericordia es para ellos como torre de defensa. Para eso he sido 
constituida por mi Señor, medianera de paz entre los pecadores y Dios. 
"María -dice a este propósito el cardenal Hugo- es la gran reconciliadora 
que obtiene de Dios la paz para los enemigos, la salud para los perdidos, el 
perdón para los pecadores, la misericordia para los desesperados". Por eso 
fue llamada por su divino Esposo, hermosa como los pabellones de 
Salomón. En las tiendas de David sólo se trataba de guerra, mientras que 
en los pabellones de Salomón se trataba sólo de paz. Haciéndonos entender 
con esto el Espíritu Santo que esta Madre de misericordia no trata asuntos 
de guerra y de venganza contra los pecadores, sino sólo de paz y perdón de 
sus culpas.

Por eso fue María prefigurada en la paloma de Noé, que saliendo del arca 
volvió trayendo en su pico un ramito de olivo, como señal de paz que Dios 
otorgaba a los hombres. Y así lo dice san Buenaventura: "Tú eres la 
fidelísima paloma que, interponiéndote ante Dios, has obtenido al mundo 
perdido la paz y la salvación". María fue la celestial paloma que trajo al 
mundo perdido el ramo de olivo, señal de misericordia, ya que en ella nos 
dio a Jesucristo que es la fuente de la misericordia, habiéndonos obtenido 
por sus méritos todas las gracias que Dios nos concede. Y así como por 
María fue dada al mundo la paz del cielo, como dice san Epifanio, así, por 
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medio de María se siguen reconciliando los pecadores con Dios. Por eso san 
Alberto le hace decir: "Yo soy la paloma de Noé que trajo a la Iglesia la paz 
universal".

También fue figura de María el arco iris que vio san Juan circundando el 
trono de Dios: "Y un arco iris alrededor del trono" (Ap 4,3). "Este arco iris -
explica el cardenal Vitale- es María que asiste siempre al tribunal de Dios 
para mitigar las sentencias y los castigos que merecen los pecadores". Y de 
este arco iris dice san Bernardino de Siena, que habló el Señor cuando dijo 
a Noé: "Pondré el arco iris en las nubes del cielo y será signo de mi alianza 
entre mí y entre la tierra... Al verlo me acordaré de mi alianza sempiterna" 
(Gn 9,13.16). María en verdad -dice san Bernardino de Siena- es este arco 
de paz eterna, porque como Dios, a la vista del arco iris se acuerda de la 
paz prometida a la tierra, así, ante las plegarias de María, perdona a los 
pecadores las ofensas cometidas y hace con ellos las paces.

Por eso es también comparada María con la luna: "Hermosa como la luna" 
(Ct 6,10). Así como la luna -dice san Buenaventura- está entre el cielo y la 
tierra, así María se interpone continuamente entre Dios y los pecadores, 
para aplacar al Señor e iluminar a los pecadores para que retornen a Dios.

Y ésta fue la principal misión que se le confió a María en la tierra, levantar a 
las almas privadas de la divina gracia y reconciliarlas con Dios. "Lleva a 
pacer tus cabritas" (Ct 1,8). Así le dice el Señor al crearla. Ya se sabe que 
los pecadores son figurados en los cabritos, y que como los elegidos -
figurados en las ovejas- en el juicio final serán colocados a la derecha, así 
aquellos, serán colocados a la izquierda. "Pues bien -dice Guillermo de París- 
los tales cabritos están confiados a tus cuidados, excelsa Madre, para que 
los conviertas en ovejas, y los que por sus culpas merecían ser lanzados a 
la izquierda, por tu intercesión, sean colocados a la derecha". El Señor 
reveló a santa Catalina de Siena, que había creado a esta su amada hija 
como cebo dulcísimo para atraer a los hombres, especialmente a los 
pecadores, y llevarlos a Dios. Y en esto es digna de notarse la reflexión que 
hace sobre este pasaje del Cantar de los cantares, Guillermo abad, cuando 
dice que Dios recomienda a María el cuidado de "sus cabritos", porque la 
Virgen no salva a todos los pecadores, sino a los que le sirven y le honran. 
Por el contrario, aquellos que viven en pecado y no la honran con algún 
obsequio especial, ni se encomiendan a ella para salir del pecado, ésos no 
son de los cabritos de María, y en el Juicio final serán colocados a la 
izquierda con los condenados.

Desesperado estaba de su eterna salvación un noble caballero, por sus 
muchos pecados, cuando un religioso le animó a recurrir a la Santísima 
Virgen, yendo a visitar una devota imagen en cierta iglesia. Fue el caballero 
a la iglesia y, apenas vio la imagen de María, se sintió como invitado por 
ella a que se postrara a sus pies y a poner en ella su confianza. Va 
presuroso, se postra, quiere besar los pies de la imagen, que era de talla, y 
María, desde la imagen le tiende la mano para dársela a besar, y ve en la 
mano de María este escrito: "Hijo mío, no desesperes que yo te libraré de 
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tus pecados y de los temores que te oprimen". Y se cuenta que al leer aquel 
pecador tan dulces palabras, sintió tanto dolor de sus pecados, y sintió tan 
intenso amor a Dios y a su dulce Madre que, poco después expiró a los pies 
de la santa imagen.

¡Cuántos son los pecadores obstinados que cada día atrae hacia Dios este 
imán de los corazones!, como ella misma se llamó diciendo a santa Brígida: 
"Como el imán atrae al hierro, así atraigo hacia mí los corazones más 
endurecidos para reconciliarlos con Dios". Yo por mi parte podría referir 
muchos casos sucedidos en nuestras misiones, en que pecadores que 
permanecían duros como el hierro a todas las predicaciones, al oír el 
sermón de la misericordia de María, se compungían y tornaban a Dios. 
Cuenta san Gregorio que el unicornio es un animal tan fiero que no hay 
quien lo pueda cazar; sólo a la voz de una doncella, se rinde, se acerca y se 
deja atar por ella sin oponer resistencia. ¡Cuántos pecadores más fieros que 
las mismas fieras, que huyen de Dios, a la voz de esta sublime Virgencita 
que es María, se acogen a ella y se dejan atar dulcemente con Dios!

Para eso -dice san Juan Crisóstomo- ha sido hecha la Virgen María Madre de 
Dios, a fin de que los infelices que por su mala vida no podrían salvarse 
conforme a la justicia divina, con su dulce misericordia y con su poderosa 
intercesión, obtengan por su medio la salvación eterna. Sí -afirma san 
Anselmo- ha sido ensalzada para ser Madre de Dios, más en beneficio de 
los pecadores que de los justos, ya que Jesús declaró que había venido a 
llamar no a los justos sino a los pecadores. Que por eso canta la Iglesia: "Al 
pecador no aborreces, porque sin él no serías la Madre del Redentor".

Así es como la reconviene amorosamente Guillermo de París: "María, estás 
obligada a ayudar a los pecadores, pues todos los dones, gracias y 
grandezas -que todas quedan comprendidas en tu dignidad de ser Madre de 
Dios- todo, si así es lícito hablar, lo debes a los pecadores, pues para ellos 
has sido hallada digna de tener a Dios por Hijo". Pues si María -concluye 
san Anselmo- ha sido hecha Madre de Dios para los pecadores ¿cómo yo, 
por grandes que sean mis pecados, podré desconfiar del perdón?

La santa Iglesia nos hace saber en la oración de la Misa de la vigilia de la 
Asunción, que la Madre de Dios ha sido asunta de la tierra el cielo para que 
interceda por nosotros ante Dios con absoluta confianza de ser escuchada. 
Reza la oración: "... A la cual la has trasladado de este mundo, a fin de que 
interceda con toda confianza para que se nos perdonen los pecados". Por 
esto san Justino dice que es árbitro: "el Verbo ha puesto a la Virgen como 
árbitro". Arbitro es lo mismo que apaciguador, a quien las dos partes en 
conflicto acuden exponiendo sus razones. Con lo que quiere decir el santo 
que, como Jesús es el mediador ante el eterno Padre, así María es la 
mediadora ante Jesús, a la cual expone Jesús todas los agravantes que, 
como juez, tiene en contra de nosotros.

San Andrés Cretense llama a María la fianza y seguridad de nuestra 
reconciliación con Dios: "Dándonos el Señor esta prenda, nos ha otorgado 
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la garantía de los perdones divinos". Con lo cual quiere significar el santo, 
que Dios va buscando la manera de reconciliarse con los pecadores 
perdonándolos, y para que no desconfíen del perdón, les ha dado como 
prenda a María. Por eso la saluda: "Salve, reconciliadora de Dios con los 
hombres". Dios te salve, apaciguadora entre Dios y los hombres. De aquí 
toma ocasión san Buenaventura y anima a todos los pecadores diciéndoles: 
"Si temes por tus culpas, que Dios, indignado, quiera vengarse de ti, ¿qué 
debes hacer? Vete y recurre a María que es la esperanza de los pecadores; 
y si después temes que ella rehúse ponerse de tu parte, has de saber que 
ella no puede dejar de defenderte, porque Dios mismo le ha asignado el 
oficio de socorrer a los pecadores".

¿Cómo podrá perecer -exclama el abad Adán- el pecador al que la misma 
madre del juez se ofrece como madre e intercesora? Y tú, María, que eres 
la madre de la misericordia, te desdeñarás de pedir a tu Hijo, que es el 
juez, por otro hijo tuyo, que es el pecador? ¿Te negarás tal vez, a 
interceder ante el Redentor por un alma redimida por él, que por salvar a 
los pecadores ha muerto en la cruz? Ciertamente que no te negarás a ello; 
antes por el contrario te empeñarás con todo tu amor en rogar por los que 
a ti recurren, sabiendo, como sabes muy bien, que el mismo Señor que ha 
constituido a tu Hijo mediador de paz entre Dios y los hombres, al mismo 
tiempo te ha puesto a ti como apaciguadora entre el juez y el reo. Inspirado 
en el mismo pensamiento, dice san Bernardo: "Dale gracias al que te 
suministró tan gran intercesora". Seas quien seas, pecador, encenagado en 
el lodazal de tus culpas y aunque hayas envejecido en el vicio, no 
desconfíes; da gracias a tu Señor que para tener misericordia contigo, no 
sólo te ha dado al Hijo por tu abogado, sino que además, para darte ánimo 
y confianza, ha querido darte una mediadora de tal calidad, que obtiene 
cuanto quiere con sus plegarias. Animo, recurre a María y te salvarás.
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